
S' ACARO 
VISITANTES ILUSTRES 

Los señores asistentes al I 
Congreso Iberoamericano d e 
Cooperación Económica ce­
lebrado por estos dias en 
Barcelona, l legaron el pasa­
do sábado a nuestra ciudad, 
en su visita oficial a la Costa 
Brava. 

En el amplio comedor del 
Hotel de la Playa, de SAgaró, 
fueron obsequiados coíi uñ 
almuerzo ofrecido por las Cá­
maras de Industria, Comer­
cio y Navegación de Barcelo­
na. Asistieron al mismo unos 
150 comensales, entre los 
que tuvimos el gusto dé sa­
ludar a don Pedro Güál Vi-
Ualbí y a las representacio­
nes de las Cámaras de Co­
mercio de Gerona, San Feliu 
y Palamós. 
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TODAVÍA LA RADIO 
""Quién más quién menos, todo 

el mundo conviene en aceptar 

que nuestros programas de radio 

tienen un bajo nivel artístico. 

Hablamos, claro está, en gene­

ral. Y piadosamente corremos el 

correspondiente tupido velo so­

bre los infelices que creen en la 

bondad dé la mayor parte de 

nuestros programas. Veamos tres 

aspectos de la radiodifusión. 

Radiomanía.— Como ocurre 

con el cine, el mundo de la radio 

es capaz de crear un ambiente 

La Colonia Británica en nuestra Ciudad 
celebra la Coronación de Isabel 81 

El día 2 d e este mes, «ANCORA» fué amablemente in­
vitada a asistir a la reunión de amigos que, para celebrar 
la Coronación de Elizabeth II d e Gran Bretaña, se dio en 
tal dia, de 6 a 8 d e la tarde, en la Residencia casa Rovira. 

Fueron los promotores y animadores de aquel «eve-
ning party» los Sr. y Sra. John Langdon-Davies, muy cono­
cidos y apreciados entre nosotros por sus largas estan­
cias, desde hace muchos años, en nuestra ciudad. Fueron 
asistidos dichos señores, al propio tiempo, por potros com­
patriotas suyos, en el transcurso de la fiesta. 

Fuimos en número de unos ochenta los que, por el ca­
mino alegre y apacible d e San jAmancio, asistimos en la 
citada Residencia, a aquel acto que organizó la simpatía 
a través de la persona de Mr. Davies, de quien recibimos 
las más distinguidas atenciones. 

Mi agradseímíéñto, dijo, durante el brindis, a todos 

de magia y sueño. Depende de 

las exigencias del público oyente 

el que ese ambiente tenga o no. 

elevación. En esta atmósfera se 

mueven las voces queridas, o las 

canciones admiradas: frenre a la 

perfecta impersonalidad de los 

locutores o actores de radiotea­

tro en otras emisoras, nosotros 

nos empeñamos en elevar a ído­

los, llámense Pepe o Bobo. Y es­

tos ídolos son de barro, las más 

de las veces. Luego está la emi­

sión en cadena, de la que ya no 

vamos a hablar. Y lo peor de to­

do, el señor o la señora que, a 

los agrupamientos se hacen sin 

el más mínimo criterio selectivo. 

Trátase de dar a todo el mundo 

lo que impone la gregue. Junto 

a Beethoveií figura el admiradí­

simo Antonio Machín, o el segun^ 

do gran ídolo, Luis Mariano; 

vienen luego adaptaciones a jazz 

de Chopin, corridos, estilos, fan^ 

dangos, ¡árabes, sambas,... y la 

inevitable zambra gitana y ole. 

Aparte de esos híbridos e inso­

portables boleros fabricados eh 

serie, y que cantan una serie dé 

señores también de serie. Pero, 

ahí está el disco dedicado, de­

masiado largo, demasiada vu l ' 

gar, demasiado hrionótoho... 

los anuncios;-' Anunciar por 
todas horas y sin ningún motivo, JQ radio es cosa cara. Mucho 
puesto que tampoco escucha, más de lo que la gente cree. 

Cuando un fabricante de paloja-tiene puesta la radio: así den 

anuncios como la cotización de 

Bolsa, como el rosario en familia: 

entre la conversación familiar, 

llevada a gritos en torno a la 

mesa, circulan las früses de la 

radio, que también habla a voz 

en grito. 

Disco dedicado.— No hace 

bón oye decir que ha de pagar 

X pesetas por palabra, decide 

que el anuncio sea corto, pero 

repetido varias veces al día: y 

así, cada cinco minutos oímos 

una palabra, o dos, referidas a 

aquel producto. Esto no es anun­

ciar, sino marear. Deberían aca-

mucho, por ja más comercial de barse las largas series de anun-

ias emisoras del sur de Europa, cios hablados, que, además, son 

que es Radio Andorra escuché, proferidos sin ningún calor ni 

en el anuncio de un disco solici- interés, ni musiquilla, por los lo-

Vds. por haber éiióaminado sus pasos a este lugar de San | tado, hasta cuarenta y ocho de- cutores soñolientos 
Amancio y haber correspondido a nuestra invitación. Lúe 
go, que esta coronación de Elizabelh II de Gran Bretaña, 
sea en aras de la paz para el mundo. Y finalmente, perdo­
nen todos Vds. que en mis breves palabras haya habido, 
inconscientemente, algún intento de asesinar este bello 
idioma de Cervantes. 

A tan gentil peroración, contestó Don José Buhigas 
con otras palabras no menos simpáticas ni menos pacifis­
tas como es un tema sardanistico, despertando con ellas, 
todo el entusiasmo que por la Sardana siente Mr. Davies, 
perfecto bailador de la misma. 

Al anochecer, abandonamos la Residencia Casa Ro­
vira, albergue de la fraternidad. Lugar que a sus ocupan­
tes, en sus ratos de ocio, deberá recordarles la dulzura 
campestre de sus condados, en contraste con la bravura 
de nuestra costa. 

dicatorias: «adjunten por giro Deberían acabarse, sí: pero, a 

postal la cantidad de diez pese- qué seguir? En resumidas cuen­

tas por disco solicitado»: total, tas, tal vez las radios que tene-

cuatrocientas ochenta pesetas mos sean las que merezcamos, 

por un solo disco.... Y la emisión / "o otras. Porque, ¿qué hemos 

dura ratito, ya lo saben Vds. hecho nosotros para mejorar el 

Lo peor del disco solicitado es "'vel artístico de nuestra peque-

que, a pesar de no poder com- ña sociedad inmediata? 

placer a todos los solicitantes. 
J. Y. A. 

Un año de completo 
En las andanzas de un re 

cíente viaje, tuvo este cro­
nista ocasión de departir 
con un agente inglés de la 
Burness World Travel, de 
Londres, que recorría nues­
tro país metido en ¡a orga­
nización de las innumera­
bles demandas turísticas 
que a diario le encargan sus 
clientes del Reino Unido. 

«Sepa que el año pasado 
-^fueron sus palabras—re­
cibió nuestra Agencia ocho 
mil peticiones para visitar 
España. Cuando a primeros 
de Mayo abandoné Londres, 
O sea en ¡un lapso de éólo | 
cuatro meses, las demandas 
ya alcanzaban la cifra de 
doce mil». 

y así. por este estilo, po­
drían hablarnos las demás 
Agencias, todas las cuales 
se ven estos días metidas 
en el difícil problema de po­
der dar alo/amiento a la 
enorme cantidad de turistas 
que piensan visitarnos. 

Con ser mucha la cuan­
tía de las visitas turísticas 
que registró nuestro país en 
los dos años precedentes, 
cabe todavía registrar en el 
presente la presencia ame­
ricana y alemana que igual­
mente fígurará en la esta-
dísiica entre sus apartados 
más numerosos y notables. 

Consignamos como dato 
curioso el que, aparte de las 
capitales como Madrid y 
Barcelona—de paso y visi­
ta amena y obligada — el 
gran interés turístico se cen­
tra sobre las tres zonas des­
critas por sus mismos visi­
tantes como ideales: Anda­
lucía, Mallorca y Costa Bra­
va. 

La diferencia estriba, en 
que tanto Andalucía como 
Mallorca, por su ya largo 
historial, poseen todo cuan­
to la Costa Brava sigue to­
davía añorando. Es triste 
tener que consignarlo y es 
una lástima que todavía a 
estas alturas continúe así 
latente. 
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INAUGURACIÓN 
DEL RESTAURANTE ** /SahL ti 

la 
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Otro acto de adhesión a la Reina Elizabeth II. tuvo lu­
gar el mismo martes dia 2, en una cena íntima que se ce­
lebró en el Hotel Les Noies, ofrecida galantemente por su 
propietario Sr. Mallol. 

Fueron 76 los comensales, entre los cuales se encon­
traban todos los huéspedes extranjeros del citado hotel, 
componiendo la presidencia Mr. Longdon-Davies. Mr. Ba­
ker y el anfitrión Sr. Mallol. 

No faltó en tal cena, el tradicional pastel, llamado en 
esta ocasión, él pastel de la coronación. 

Al final, fué enviado un telegrama de adhesión a la 
Reina que ha sido muy galantemente contestado. 

c. y. II. 

El jueves pasado inauguróse, ante la natu­

ral y merecida expectación, el nuevo y distin­

guido bar-restaurante llamado Bahía y que 

como se sabe ha sido montado en el local que 

antiguamente ocupó el bar Rabassa, del Pa­

seo del Mar. 

Si crecida habia sido la curiosidad al sa­

ber que se estaba instalando allí un restau­

rante, mucho más todavía lo fué al comentar­

se de que sería montado con todas las exigen­

cias que demandaJii modernidad y el buen 

gusto. 

Y la curiosidad popular sintióse plenamen­

te satisfecha i cuando en la pasada festividad 

del Corpus abrióse el citado establecimiento 

al servicio del público. 

La sobriedad y elegancia de su decoración 

e instalaciones, la presentación de su bar con 

sus accesorios eléctricos más adelantados, 

prontos a satisfacer al cliente más exigente, 

junto a la sabia distribución del local, con su 

coquetÓD salón de baile al fondo, hacen de 

este nuevo establecimiento el primero en su 

clase, en nuestra ciudad. 

Y con ello, San Feliu adquiere nuevo jalón 

en esta carrera ascendente, que le afirma, una 

vez más, en su lugar de ciudad «leader» de es ' 

ta Costa. I. 


